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Dirección y A dm inistración: Calle del P ilar, 10,
Sucursal de E l  E co  d e  l a  C r u z ; G eneral F ranco , 1, A ln iacenea del Portillo .

S a l u d o  a F r a n c o  ¡ [ Ar r i b a  i Lspañaü

¡ P a n ^ e
; C anta, le n g u a ...! , dice S an to  T o­

m ás en el him no precioso del g ran  
d ia  del C orpus. “ C an ta  el m isterio  
del C uerpo y S ang re  preciosos, f ru ­
to  de un v ien tre  generoso que derra ­
m ó el R ey de las naciones como p re ­
cio de! m undo’’.

¿ P uede decirse más en  tan  pocas 
palabras ?

¿ Cabe m ayor precisión ?
E s  el m ás sabio de los san tos el que 

habla.
P o r  eso vem os c.?e pensam iento 

profundo y d en so ; c laridades fascina­
doras. esa p recisión  asom brosa y  esa 
seguridad de doctrin .i. expre.sión fiel 
de la  revelación divina.

E s el m ás sanio  de ¡os :l
que canta.

P o r eso uo es sólo la enseñanza 
del p rim er doctor ck la Ig le sia ; es 
una  oración  llena de qnción.

L a  Ig lesia ha con?agradü esas pa­
labras p a ra  ex p resar nuestro  saludo 
cuando apai-ece Jcsú?  a la  adoración 
pública.

El alm a siente la  em oción sagrada 
de lo divino.

R ecuerda en el m om ento toda la 
rcdencitm , i '" la  A generosidad  de 
M aria , toda la g randeza  del P ad re .

Son expresión  delicada de am or fi­
lial, reverenei.a y  a leg ría  de la - glo­
rias divinas.

V la  explosión d e  todos .sentimien­
tos la in icia del modo niá« helio y 
c lam oroso ;

i C anta, le n g u a !
: C anta, c a n ta . . . !
¡C a n ta .. .!  llena de g ra titu d  á :u 

Señor y  R edentor.
E s E ste  que tienes en la  H ostia .
¡C an ta , c a n ta ...!
E s el que se  h izo  hom bre, nació en 

B elén, v iv ió  haciendo el bien, enseñó 
el cam ino del cielo  y  se dejó  m atar 
p a ra  salvarte.

¡C an ta , len g u a ...!
E s el que quiso p erpe tuar el sacri­

ficio de la  C ruz  y  q u edarle  aquí con 
noso tros p a ra  ser n u es tra  H o stia , es 
d e c i r ,  n u estra  V íctim a perpetua, 
“ siem pre v iv ienda p ara  in terceder 
por noso tros” , como enseña S . P a ­
b lo ; n u e -tro  P an  sobresustancial. 
nuestro  S a c ra m e n to ; la  p renda se­
g u ra  de v ida e te rn a ...

S an to  T om ás no puede contener su 
en tusiasm o v deja  que se desborde

<.11 f ? i  \ - i - i ?  ' i i l i l i n i . ' -  d c l  ü h c ! "
: d iv ino  y  en la setiuencia de la  !ni?a.

Con ía m ajestad  como corresponde 
al Rey del Ciclo, suavidad y delic;,- 
deza de lo m ás exquisito  del alm a.

C auta, lengua, llena de fe, porque 
es el m isterio  de la  fe. Lo? sentidos 
nada perc iben ; la in teligencia nada 
ve, pero  la fe nie de?cu1irc a  Jesús.

I P ó stra te  lleno de fe, ll.-no ile amo;-. 
Heno de veneración an te  J e 'ú s  1

Bien lo merece.
I Lo ha m erecido -.iempre

H oy má? que nunca.
: C uántos siglos de amPr, de p e r­

dón, de redención, de «alvación, de 
paciencia inagotable y  d iv in ;i! ; C uán ­
tos m illones de alm a? llevadas al 
cielo I

I C uánto? m ilagro?, p ara  ¡diim brar 
las alm a?, cuántos 'au to s  y  rabi'»' 
sem brados y esparciilo? por el nnin- 
do, cuántos años de Igle?ia siem pre 
firme, elevada como el faro  !el nm:;- 
do p a ra  g u ia  de ln ' hom bre?!

H oy  m ás que minea, m erece iiuv-- 
t r a  g ra titud , nuestro  cariño  m á- ;ir<i- 
fundo y m ás efusivo.

P orque jam ás h a  ?ido Jesú? u ltra ­
jado  como hoy. Se le ha perseguido 
como aJ .ser niá? alKiiiiinahle, como 

I a  un m aldito  de la  hum anidad, quc- 
I m ando sus iglesias, destrozand > iiár- 
1  haram ente sus im ágenes, viatám iolo  

de nuevo en  cuanto  les h a  sido posi- 
ple, p a ra  acabar con E l y  rae r de ia 
tie r ra  y del recuerdo hasta  c] ina- 
leve v e s t ig io '.

A" hoy tam bién; es aclam ada esa. 
H ostia  S an ta  por corazones que no 
pudo a b a tir  ni la persecución, ni el
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destierro , n i ei desfKijo, n i la cárcel 
n i el m artirio .

; s r  celebra la  sam a M isa en las 
p risiones de las checa»! y  se com ul­
ga en la zona ro ja , con fe rv o r reno ­
vado y  aleg ria  sobrehum ana.

Y  el p rim er acto  en los pueldos li­
berados r« ia san ta  M isa en la  plaza

profanada, en m edio .de las ru inas, 
aclam ando la  m uchedum bre a  Jesús, 

. su Salvador, con g rito s  de en tu s ias­
m o y de locura.

Vuelve Jesús a  pasear por las ca­
lles como Soberano y vuelve a  estar 

I en  los tem plo,' como eij ,su tro n o  y 
da v ida a  las leve» v vuelven todo.»

a m ira rle  con anhelo jubiloso  incon- 
tenido y  a  gozar del regalo  de su 
presencia  y de su com pañía y  de su 
anHir y de .»u ailentu  y de su v ida ...

I C anta, lengua, c a n ta ...!

l'oM.ÁS

K.--udiam e, h ijo  i|uei idci; 
acércate , nada tem as ; 
reclina sobre mi pecho 
tu fa tigada  cabeza.
Q uiero  hab lar contigo a  -olas, 
me vas a decir tus pena»; 
hablarem os en fam ilia, 
estam o , solos, no tenui-.
N'erá». verás cómo pasan 
e-ia» ho ras placenteras.
¡Q ue largo» im' »oii li > d:a» 
en que te vas y  me d e ja s !
;Q u é  p lacer siento, h ijo  mío, 
cuando te  tengo aqui cerca, 
t a  pecho ju n to  a mi pecho, 
tu d iestra  ju n to  a  mi d iestra, 
y a»i, caída cn mi.s hom bros 
tu fa tigada  cabeza!
N o  qu isiera  hacerte daño 
con mis palabras, m as piensa 
que son h ija s  del am or 
y cu ran  aunque te  h ieran .
¿ S erá  c ierto  que de Mi 
en público te  avergüenzas,
> que por verm e tan  solo 
y tan  pobre m e desprecias?
A tiende, atiende, h ijo  m ío : 
ordena- bien tu  cabeza 
y con tés tam e: ¡ por quién 
me veo de e -ta  m an era?
¿Q uién  me ha a rro jad o  til desierto  
de.sde la  m ansión eterna 
sino el am or que te  tuve 
aun an tes que la  luz v ieras ?
Sí te  hubiera  am ado menos,

si indiferente me fueras, 
n i yo m e v ie ra  tan  solo, 
ni ap u ra ra  tan tas  penas.
¿Q u é  me podrías d a r lú  
que Y’o an tes no lo tu v ie ra  ? 
E x p lo ta r tu  corazón 
¿no  es exp lo tar la m iseria?
¿ T an to  te  ofende mi am or ? 
¿Q u ieres  ya que no te  qu iera? 
Pues eso no puede ser 
porque aunque tú  no quisieras 
no sabría  ab o rre c e rte ; 
á 'o  te  am aré aunque te  ofenda, 
te  persegu iré  aunque huyas, 
te llam aré. aun<|ue no atiendas, 
de d ía  a  la  luz del sol; 
de noche, en tre  las tin ieblas; 
po r ios escarpados m ontes, 
en tre  la  espesa malez.i 
!c bu 'C aré fatigado 
como el p a s to r a  la oveja. 
.Aunque vayas a  ocu ltarte  
en el cen tro  de la  tie rra  
alli b a ja rá  mi am or, 
alli e s ta ré  Y o a  la puerta  
de tu  corazón, llorando 
y agotando  tu  paciencia.
¿S o y  pobre?  S í; pero  ha sido 
p a ra  que tú  no lo  fu e ra s ; 
si no, d im e; ¿d e  quién son 
la  luna, e! sol, las estrellas, 
cuanto  re sp ira  en  el aire 
cuanto  se m ueve en  Ir  t ie rra  ? 
¿ E s  tuyo, acaso, todo ts o ?
; E s tuyo el valle, la  s ierra

y el a liento  que respiras, 
y la  sangre  de tus venas, 
y el fuego de los volcanes, 
y el rayo de las to rm entas?
¿ A  quién crees que saludan 
con sus flores las praderas 
con sus bram idos los marc». 
con >us rugidos la» fieras 
y  el simoun del desierto  
alzando m ontes de arena  ?
E res m uy pobre, h ijo  m ío; 
vives de lim osna, y  piensa 
que es tu  único patrim onio 
el am or que te  profesa 
este C orazón, que Ijoy es 
alm ohada de tu  cabeza.
Sólo una cosa en ti es grande, 
una  so la : tu soberbia.
¿ L lo ras ? N o  im porta, no im p o rta ; 
por ab- a v iv ir se em pieza; 
si hay m uchos qu* m o rir saben, 
no hay mucho» que llo ra r sepan.

I L lo ra  y  descan»a, h ijo  m ío;
acércate  m ás y deja 

. rec linar .sobre mi pecho 
: tu  fa tigada  calieza; 

m e vas a Iiablar en fam ilia ; 
estam os solos, no tem as.
V erás, verá» cómo pasan.

I estas horas p lace n te ra s ; 
tu  pecho ju n to  a  mi pecho, 
tu  d iestra  unida a m i d iestra,
(¡ue no hallarás en el mundo, 
qiii-’n  m i '» n ' aun tan to  te qu iera .

J- B u j

- ¡M a c a r io !  ¡M a c a r io ...!  
-I S iñ o r . ..!

— ¡ E n t r a !
— ¿ Q ué m anda usté ?

— A'a sal*.» que te tengo  dicho que 
n o  quiero alborotos en e s ta  C asa. 
T odo  ha de ser paz y  se h a  de h a ­
b lar con la m oderación p rop ia  de la 
caridad  c ris tiana . T e  lo  tengo dicho 
o tras veces y  veo que no te  co rriges, 
¿.A qué esos g r i to s ?-

— E s verdá, tiene usté razón, to 
m e se va en  g r ita r .

— i G racias a  D ios que te  veo h u ­
m ilde ! E s la prim er.t disposición p ara  
conseguir ei perdón de D ios y  p ara  
enm endarnos: reconocer n uestras fa l­
tas,

— Si s iñ o r ; I.o com prendo que me 
se va to  p o r la  lengua...

— Y  es una lástim a. S i sup ieras su­
je ta r  la  lengua ... ¡cu án to  v a ld rías!

— Lo que les pasa a  m uchos, que 
no  hacen m as qui hab la r y  así no 
les hacen caso.

— N o te  entiendo.
— Q ue lo qui hace fa lta  es hab lar 

menos, qu ’him os hablau m asiau . N o 
hay  m ás que valiente g a rro tazo  al 
que no ande d recho ; y  to l m undo
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m ás drecho qui una vela. Y  como uno 
va por ah í y  ve lo que pa»a está  uno 
desengañau y m ’hi tra íd o  un g a rro te  
de eso» con ñudos gordos ,que me 
lo d ió  el chico e la  tiá  P e tr a  la  Ga, 
rrosa, q u ’c- del T e rc io  y hay  que 
velo, y  lo tengo siem pre a  m ano.

— E n  mi Casa, en este T ribunal, 
no consiento  esas m aneras de tr a ta r  
a la  gen te . T ú  te acaloras en  seguida 
y has de ser más m oderado.

— ; -N'o s iño r, n o ! Q ue no l’hi pe- 
gau.

— Y a no faltaba más.
— M ’hi alcordau de lo qui usté  me 

dice y hi querido convéncela con güe­
nos modos, pa convejicela po las güe­
ñas. pero  ¡a l u ltim o ...!

— ¿ P e ro  qué ha pasado?
— P ues qui ha venido una  m ujera- 

cha ro ja , y  yo la hi calau de seguida,
— ¿ V en qué la  has conocido ? ¿ qué 

te  ha d icho? '
— S in  a b rir  el pico.
— N o te  entiendo.
— P ues no más veia. Iba hecha una 

er.deceiite, sin m angas, toda escotada 
y las sayas preta» .como los m órcales 
de la longaniza que cuasi no podía 
andar.

— ¡ B endito  sea D ios ! ¡ qué lo c u ra !
— Y  yo l’hi dicho en  gü eñ a  form a 

por respeto a  usté, que asi no iba 
denguna persona decente, que tuviá 
una  m ia ja  de conocim iento y de de­
cencia ; que aquí semo» decentes y 
que, dende que s 'h an  ido los ro jo s  de 
su pueblo que ten ia  q u 'ir  com o c ris ­
tian a  y confesase de to  los pecaus y 
crím enes qui ha hecho ...

— ¡ P e ro  hom bre, p o r D io » !
— Y me s 'ha puesto com o una  fu ria  

que m 'hubiá  a rrañ au  y todo. H i sa- 
cau  el g a rro te  y  h a  echau escaleras 
abajo , ¡cóm o  c o rr ía ! , no e ra  p resona 
eso. L 'h i tji-au el palo y  n i’h i santi- 
guau . N o la  hi v isto  m ás.

— ¡P e ro  hom bre ...!
— M iusté  lo  qu 'h i conseguido con 

lago terías ¿A  que no güelve m ás?
— T ienes razón ...
— L o v e  usté  como al u ltim o cai 

u sté  el b u rro  ?
—̂ T ienes razón en p a rte . E s  bien 

tr is te  que no  baste  enseñar la  verdad 
cris tian a  p ara  que la sigan . E n  este 
punto  de las m odas quizás es en lo 
que m enos se atiende a la  Ig lesia . L as 
m ujere»  cristianas se avergüenzan  de 
parecerlo  y  no se avergüenzan  de ir  
como las personas m undanas y sin 
pudor. E sa  v irtu d  tan ' delicada y ex ­
quisita tan  p rop ia  del cristian ism o  es 
de la  m ayor e»tinia de las alm as es­
cog idas; pero  m uchas, aun  buenas, 
se de jan  a r ra s tra r  p o r una estúpida 
preocupación de la- moda, que no es 
el a rte , ni la  com odidad, n i el buen 
gusto, ni la  belleza; pero  que aunque 
lo fuera, debe rechazar a irad a  una 
m u je r c ris tian a  cuando no se a justa  
a la m oral enseñada po r la Ig  esi'i. 
E s  incom prensible que un papel anó ­
nim o, una  revista, un m odisto de 
P a rís , sin  cá ted ra , sin a rm as, m aneje 
como m uñecos a toda? las m ujeres y

jes obligue a  vestir como le ocu rre  
a  ir  rid icu las e indecentes...

Y  de e,-o se ap rovecha el enem igo 
de D ios p ara  sem brar la  sensualidad 
y la la ' c iv ia ; p a n  desligar a los 
c ris tia ro s  de sus legítim os gu ias , no 
liaciendo caso de ellos.

— ¿S 'a lcu e rd a  u-.té lo q li'icía de la 
blasfem ia, que no hacían  caso  y yo 
le d ije  a usté  cómo si acabaría  as- 
cape?  P ues lo n iC íii io  es esto. G arro ­
tazo  que p in te  quince y  si a c a b ó !

— E res m uy extrem ado. E so no se 
puede hacer.

— P ues vaya usté con -erniones. A  
m ás que a la  que la  a rrease  un esta­
cazo de los güenos con un  ñudo, no 
hab ría  <]ue dale m uchos qu’o-carm en- 
taría .

■—P e ro  eso no se puede hacer, aun ­
que se m erecen un castigo  duro .

— P ues si se lo m erecen hay  que 
dáselo.

■Por eso la gen te  no escam ienta. 
A  los burro» ya les pué usté  hacer 
toa clase de riflisiones; como si no. 
L es a r re a  usté  un varazo y van m ás 
p itos qui un huso ; y  a  los c rio s  igual, 
n o ‘ valen riflisiones que tam poco las 
en tienden; les a rrea  su padre un pu­
ñetazo y  ascape obedecen.- Pue» lo 
nie-m o es con los m ayores. ¿ P o r  qué 
h a  venido este maT? P o rq u e  no han 
castigan  a  los g ran u ja s , em busteros 
y  crim inales. S i cuando la  revolución 
de A s tu ria s  hubián  cogido ' a  to  los 
crím inaio:— que nos p a ic ia , m entira 
qu 'en  E spaña  hubiá hom bres tan  m a­
los—y lo» hubián  afusilan  n o  hubiá 
pasau  n a d a ; to  sería  una  balsa de 
azaite. N o hay más que v e r io que 
pasó cuando P rim o  de R ivera , que 
e ra  uu hom bre güeno y tieso  porque 
sí, Entonces, m andó nvatar a  unos 
cuan tos crimínala.-, y  como vieron  qui 
aquello iba de veras, s 'escaparon  to  
lo» malo» y to . los pisto leros y  nos 
d e ja ro n  en paz. P e ro  en  A stu ria s  
v ieron  que no les castigaban  y se su­
bieron  a las barbas y »c h icieron  los 
am os.

— T ienes éstas co»a». veces d is­
cu rres  con c la r id a d ; te  a lum bra la  ra ­
zón en un  fondo recto.

R» cierto  que se necesita el castigo, 
como dice el I k p a  en sus Encíclicas. 
Cuando r o  se castiga todo se de-m o­
ra liza . L a  naciiin se llena de m alhe­
chores y es una  anarqu ía . L a  fam ilia 
es u n a  desgracia . L os padre» son 
blandos con lo s ' Irijos por no perder 
su  cariño  y  le» consienten todo, haSta 
las m odas y lo s v ic ios; y  luego, p e r­
dida la  autoridad , p ierden  tam bién  el 
ca riñ o  y hacen desgraciados a  su» 
b jjo s  L a  au to ridad  iiftpone el o rden 
y  el b ienestar. Si no  se c a s tig a  todo 
v a  m al y  todo» descontentos; si hay 
au to ridad , todo va hien, y  todos es- 
tamo» contentos, porque a  todos g u s­
ta  el orden y la  ju s tic ia . H a  bastado 
tina orden p a ra  que e»as m isnias m u­
je res  ligera»  y m undanas v is tie ran  
los uniform es de m ilicias o  de en fer­
m era-, modelo de decoro v de reca ­

to : y  se les ve orgullosas con esa 
induraen tariá  pa trió tica . E s preciso, 
pues, que esas m ujers»  sepan tam bbién 
seguir con disciplina y veneración 
las o rien taciones y  m andatos de la 
Ig lesia, que m anda en nom bre de 
D ios.

E m pieza el tiem po del c a lo r ; que 
1 0  se crea que hay tiem po en que no 
ob liga la m oral austera  y  bella del 
cristiano.

; T ilin , t i l í n . . . !
— ¡.A delan te ...!
— ¡P asad , p a sa d ...!  no os a trope­

lléis. ¿Q uiénes son estos n iños?
— H em os hecho la p rim era  C om u­

n ión y venim os...
— M e alegro  m ucho de veros. Sois 

las delicias de Je sú s  y tam bién  estoy 
seguro  de que vosotros Le queréis 
con todo vuestro  corazón.

— Y o aho ra  com ulgaré todus Ips 
dom ingos.

— Vo m e pondré en los “ Ju ev es”, 
que ya me lia com prado la m edalla 
mi m am á.

— Y o iré  con mi m am á ah o ra  to ­
dos los d ías a com ulgar.

— Si. hijo» m íos, sí. A le a legro  
m ucho de que penséis en com ulgar. 
E se ha de ser vuestro  anhelo  y vues­
tr a  a leg ría . D an  pena esos n iños y  
¡ esos padres I que ya creen  que han 
hecho bastan te  con p rep a ra r a  sus 
h ijos p a ra  la  p rim era  C om unión y 
creen que se han  quitado  u n a  carga  
cuando han  com ulgado; y  luego ... a  
seguir como an tes  o  peor, h asta  el 
año que viene. ¡ Q ué pena I ¡ Q ué in ­
g ra titu d ! ¡qué  desconocim iento de 
Jesús!

L a  p rim era  C om unión h a  de ser 
el princip io  de una  v ida esp iritua l in ­
tensa. ¡Q u é  hern iüsu ta , los n iños, con 
sus aim ita? candorosas alrededor de 
Jeiiús, tra tándo le  fam ilia rm en te ! E sa  
fo rm ación  es la  que hace esos c ris ­
tianos lim pios, delicados, firm es, de 
am biente sobrenatural, algo celestial 
que p a-a  por ia  tie r ra  como una r á ­
fa g a  divina.

¡ H ijo s  m ío s ! quered  m ucho a l C o­
razón de Je sú s! no le dei» n ingún  
d isg u sto ; no pequéis, y  E l os a tra e rá  
a eu  C orazón  p a ra  alim entaros con 
»u C uerpo y S angre.

E l  M .ago

E c o s  d e l  S a g r a r i o

H ijo  mío. oigo que m e dices, conio 
S am u e l; j H ablad, Señor, cjuc vuestro  

: s’i rv o  escucha!
í T e  hablo  y me dices que no m e 
! oyes. Y  son m uchos los que están 
j an te  M í com o estatuas, s in  en te ra rse  
I de las pa lab ras de vida <|ue salen de 
i m i C orazón.

¡ Q ué vida tan  d istin ta  sería  la 
v u e s tra ; qué án 'm o  tendrías p a ra  el 
traba jo , qué a leg ría  esp iritual os inun­
daría , qué seren idad!

J . A d e l .ac.

.
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U n a  m i r a d a  a la  T i e r r a

E  n  e -  r *  s  i  «  o o r L d e r x s o c l a

E n  una de la? íiltinias miradas, 
contem plábanlos asom brados la  e n e r­
g ía  alm acenada por D ios en d  aceite 
de piedra, en el petróleo, que h a  es­
tado  ignorado  duran te  tanto-, m ile­
nios, dorm ida >u fuerza  en las e n tra ­
ñas de la T ie rra  y  fluyendo en ma- 
nan tia le -, como ofreciéndose ¡i la u ti­
lidad del hom bre que ha sabido al 
fin ver su riqueza incalculable y ap li­
carlo  a mil usos diversos p ara  su 
comodidad y regalo.

I .a  m irada atón ita  ?e e .\p la\'aba en 
una d iversidad  fan tá -tica  y  heterogé­
nea que nos tem aba a  pcn.sar que el 
petróleo  e ra  una m ateria  p rim a b á ­
sica del m undo actual, c reador de in ­
dustrias y  tran sfo rm ador de toda la 
vida m oderna.

P e ro  en la  ex ten-a serie de produc­
to - i|ue in eg ran  el petróleo, merece 
que deteiigam u? la  v ista un mom ento 
en  uno de ellos, limpio, ligero , volá­
til, -in inipurtaiicia al parecer y  que. 
es el iná- transcendental de todos los 
coniponeirti - del aceile de piedra: i.a 
gasolina.

Se le ha ilam ado energía eondeii- 
suda y es el que ha hecho posible y 
p ráctico  el m otor de e.rplosión.

V a el hom bre u -ab a  con g ran  p e r­
fección y provecho los m otores té r ­
mico? ife v a p o r ; co rr ían  los trenes 
p o r niillare.s en toda? direccione.- y 
surcaban todos I0 5  m ares m illones de 
barcos, lu jo  y o rgullo  de nuestro  tiem ­
po. Re coitocia tani'iién  el m otor de 
ga.-: pero  la g ran  revolución indus­
tr ia l y  econtimica la p rodu jo  el »w>» 
to r de gasolina. E n tonces es cuando 
se logra la  a p iración  de un m otor 
de g ran  poleneia niásica. e -  decir, do 
g ran  potencia y  poco peso, y  aun de 
puco volum en. U n m otor que parece 
u n  juguete  y  desarro lla  una fuerza 
enorm e.

Con e-te m otor parece in iciarse  una 
nueva e ra  m aqum itna o al míenos 
ag igan ta rse  en térm inos in-ospecha- 
do- la in iciada por el vapor y  el ca r­
bón de p iedra. .

D e-de qne aparece el m oto r de ga- 
« l i r .a  -e crean  po ten ti-iinas indus­
tr ia -  en afán  incesante de p>erfección 
que lanzan en serie fabulosas can ti­
dad-? de n o 'o r t s  d" ;  «la? c 'ase? y 
ruedan por lo- cam ino- '•<? cam iones de 
tran spo rte  y  lo? autocar? de v iajero?. 
L os puehlecillos seminadu-» en  la  sie­
r r a  n en  lo valles a le jados del m un­
do urbano  cam bian su fisonom ía y 
se les ve bullidores y  tien tes  aflu ir 
a  lo- autos de servicio  en  ráp ida  co­
m unicación con las g randes pobla­
ciones. incorporándose a ?u ritm o v i­
tal, llevando su- p roductos y  p a rtic i­
pando de su influencia, de sus gustos 
y  ha.sta de so- m oda-. I-os v ia je s  se 
hacen p o r c a rre te ra  en com petencia 
Can el tren , ya que una linea de auto-

liuscs exige .sólo unos coche.? p ara  su 
' instalación-

E l pequeño m otor de explo.sión ha 
, transfo rm ado  la  ag ricu ltu ra  do tán -, 

dola de agua fácil y  b a ra ta  sin las 
g randes construcciones h id ráu licas; 
de trac to res  potente- que ro tu ran  sin 
fa tiga  el te r re n o ; que acciotjan toda?

; la- m áquinas del cultivo.
¡ I 'e rp  en donde la transform ación 
: ha sido m ayor es en el a ire  que ap i- 
i rece como una  creación. 1 .a  ae ro n áu ­

tica  h a  sido un hecho con el m otor 
I de gaso lina y hem os podicfo gozar 

con em plando e.so? gigante.s de más 
! de 2 0 0  m etros de longitud  c ru za r los 
I ñires llenos de m ajestad  llevando ,i 

bordo hom bre • y  ca rg a  en v ia jes de 
levenda por encim a dé todos los paí- 

¡ ses.
! á m ás aún  ha sido su influencia 

en el aeroplano que todo lo  debe al 
m otor de gaso lina. E l aeroplano ha 
ido superándose y lleva en  su vren- 

: tre  via,ieros incesantem ente con ve- 
I locidades crecientes. E n  c a rre te ra  
I ‘on velocidades peligrosas las de 80 
I k ilóm etros; en  el a ire  vuela el aero- 
; p lano norm alm ente a 1 0 0  y  2 0 0  kiló- 
' m etros, y  alcanza en algamos tipo? la 
¡ de 400 y han conseguido los “ases" 

pasar de, ; 700! ; m ás de tr ip le  que ei 
h u ra c á n !

L a  actual g u e rra  nos evidencia la 
nueva m odalidad que le im prim e el 
m otor de gaso lina. N o entendem os s i­
qu ie ra  la g u e rra  n toderna  sin esos 

; tra tííp o rte s  de centenares, de m iles de 
' camione.s que desplazan en un m e­

m ento enorm e? m asas de hom bres, 
con todo el nviterial bélico. ~anitario 

I V de aprovisionam iento, con rapidez 
increíble y precisión  m atem ática.

V n o  podríam os tampioco pensar en 
una acción cualqu iera  sin la  in ter­
vención de! avión que tran sp o rte  a 
je fes y  órdenes, que v ig ila, saca fo­
to g ra fía s  e inform .a; sin  el avión de 
bom bardeo, sin el caza ag ilísim o que 
p ro tege  y defiende.

; C uán ta  energ ía  acum ulada en poco 
de liquido in co lo ro !

J u . s s  D E  L A  C r u z
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A a m i n l a t r a c i ú n r  P i l a r  1 0 —Z a r a s o z a  

P R E C I O S  D E  S u e C R T C r O N
1 c j c m o l a r -de ca<la n u m rr.» ai afio . 2*00
2 " • •• vno
3 •• " " V75
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; P a ra  v acac io n es .
P a ra  el cam po .

P a ra  el descanso .
L E C T U R A S  A M E N A S
L E C T U R A S  P I A D O S A * :
L E C T U R A S  E D i r r C . t N T E S .  -

' L a  E mc9 t  f l í a  y  la  ( 'ty ^^v n ió n  j*or
e l  M . T. S r  D . J u a n  U u j .  2  p e w ta s .

L t  P 'u f o  P lú K .'a ;  p o r  el M  I .  S r  F) J u a n  
B u j .  2 * 5 0  p e se ta s .

D e s d e  m> C artt> in j  D e s d e  m í  T e b a -d o ;  p o r  
N a rd o .

A l e t n ^ r ' i t  *fe trn t t t i - i a f i d o p o r  J u l o  As* 
c s n io .  5 .*  e d ic ió n . 0 '6 0  p e s e ta s .

L a s  e ie T U u ra s  d e l  D -a b la ;  p c t  Jm íÍo A sca- 
iiio , c o n  in s p i r a d a s  H u .s trac  io n es . 2  p ta s , .

n o v E R T E N e i n

I M P € ) R T f t N T E
I.as c irru n s’ancias actuales nos han 

obligado a suprim ir un núm ero de 
E l  E co  DF. I.A C r u z , convirtiéndolo 
en mensual.

N O  .AP.ÁRí-X'RR,4, P U E S , M .\S  
Q U E  E L  P R IM E R  \ ’T E R N E S  D E  
C A D A  M ES.

C laró  es que esto solam ente hasta 
que cam bien la? rircnnstancias, y por 
tanto, será  por poco tiempo.

Silbemos el rn tercs con que nues­
tros lectores esperan y leen E i. E co ... 
y  les quedam os muy agradecidos por 
sus palabras bondadosas y  de aliento 
Y a pueden com prender que p ara  nos­
o tros es un sacrificio penoso esta de­
term inación que hemos tom ado bien 
con tra  nuestra  voluntad.

Al m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a  todos lo-
S u sc r íp to re s  q u e  a te n d ie n d o  n u e s tro  
deseo , nos Ikui en v iad o  el p a g o  de 
s u  su sc rip c ió n  c o n  so b rep rec io .

D oña D om inica Chueca, B uñuel; 
S uperio ra  'de la C asa  de S alud  de 
Ranta -Águeda; R vdo. D . M ariano  

! L adaga. P bro ., M agallón ; S rta . M a- 
I r ía  .Áziiárez, R iv a s ; D . Sebastián  Ji- 
I rtiénez. P bro , V illah e rm o sa ; don Cos- 
' m e Ir ia rte , M a n e ru ; Superio ra  del 
' Colegio dei P ila r, V itigudino.

iG l e c )  d i  1 1  ECO B E  U  C R U Z
O B K A . -  V I  b i . t t

■ “ I.a Briiiff B la n c a " .  O b ta  p r  m  a d a  e n  ei 
cos*e**r?!c V ílfa b e rrD o sa -G u a q o i.  5 •  e d  e  ó n .  L a *  

• d o s  p a r te s  e n  o n  í o to  v e lu m ín  2 'SO  )9 a s . 
“ L e s  A v e n in r a s  del D ia b lo '.  i>ot J u I »  As« 

c a n  o, co n  ran c h o s  g ra b a d o »  g e n ia le s ,  2  p taa .
“M em o ria s  de n n  so c ia lis ta ’ , p o r  J a ’ to  -Aa- 

c a n  o . 5 -*  e d ic ió n . 0 * 6 0  p la«
" L o  A ra ñ a  o la  Casa del c r im e n " ,  n o r e l i t a  

«ocial Ue g r a n  In ’e ré # , p o r  J u l o  A sc a n io ,
‘ 7 "  ; U » . (A gC 'tado). *

hom bre m is te r io so " , p o r  J u l io  A s e a n  o, 
p iv »  (A g o ta d o ) .

I “ . '7  M aoo". T o m o  ! - •  (A go*ado>. 
i '  " H i M ooc". ToiDoa 2.® . 3.® y  4 .* ,  c o n  2 0 0
' y . g itia a  y  e a r ta t ;  d e  M a c a r io .  2  p t a s .  c a d a  u n o .
' “ Pensfim ien los E u c a r is tic o s" ,  p o r  M . de
; S a n ta  C a ta l i n a .  l 'S O  p t a s . .  e n  r ú s t i c a .

" E l  hogar en c e n isa s" .  p o r  D . R a f a e l  P ara*  
r l r n n .  1 5 0  p á g in a s ,  2  p ta« ,

“P e " 'e  m ' C a r t v ' a  v m i T eb a id a " . po»“
N a rd o ,  COR <n»p r a d i s  m o» g ra b a d o s .  4  p ta s .

l ’o rnriopes''. p o r  M a r  n a .  2  p e ^ r ta s ,
 ̂ A g o ta d o ) .

" L a  .h em b ra  d e  ’e s ú s " .  L e y e n d a  b ís tó r ío a ,  
; ; - r  Ü .  K -ifs" !  P a m p ío n a ,  0 * 5 0  p ta s .

" E L  E C O  D E  L A  C R U Z ” e s  u n  a u x i l i a r  d e l  P á r r o c o  p a r a  l a  p r o p a g a n d a  e n  l a  P a r r o q u i á ,
F á b r i c a s .  C o n f e r e n c i a s .  P a t r o n a t o s ,  e t c .
Ayuntamiento de Madrid




